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¡Oh, que Amigo nos es Cristo! 
W. A. STANBURY 


“Vosotros sois mis amigos si hiciéreis las cosas 
que os mando. Ya no os llamaré siervos porque 
el siervo no sabe lo que hace su señor: mas os 
he llamado amigos, porque todas las cosas que 
oí de mi Padre, os he hecho notorias.” 

Juan 15:14, 15. 


* * * 


¿ UIÉN es su mejor amigo de uno, 

vale decir, al que uno más quiere 
y aprecia, y con quien más habla, y al que 
le tiene más confianza, y con quien más 
se junta? ¿Qué clase de persona es él 
o ella? Constestada esta pregunta, cono- 
cida la clase del amigo en cuestión, podrá 
quien observe saber asimismo qué clase 
de persona es uno. Se quiere decir que 
en el terreno de la amistad vale el antiguo 
adagio de dime con quién andas y te diré 
quien eres. Esto es, que las gentes lo 
conocen a uno por sus amistades. Las 
amistades son, en efecto, suerte de revela- 
ción del carácter y de la personalidad 
del individuo. El hecho es que siempre 
nos asociamos con la especie de personas 
con las que tenemos una cierta afinidad 
natural y aun más que natural, moral y 
espiritual. 


Todo esto, empero, pertenece a la 
provincia de los asuntos personales de 
cada quien. Mejor será, por tanto, ver- 
sar sobre la amistad altísima y sobre el 
amigo mejor y más noble que jamás se 
pueda tener. Versemos pues sobre la 
amistad del cristiano. Mejor todavía, 
sobre la amistad del autor y del lector 
con Cristo. Siglos atrás, según recorda- 
mos, les dijo a sus discípulos, al grupo 
pequeño aquel que se le mantuvo fiel: 
“Os he llamado amigos . . . sois mis ami- 
gos.” Esta declaración eleva a los dis- 
cípulos a una altura excelsa y los hace 
privilegiados en gran manera. Siglos 
después, hacia el fin de la Edad Media, 
surgió en los países occidentales de 
Europa un movimiento de hombres reli- 
giosos muy fervientes, que se entregaron 
por entero al cultivo de la vida espiritual 
y que se llamaban los “Amigos de Dios”. 
Lo mismo en el Aposento Alto: se con- 
templa un grupo pequeño de hombres 
al redor de su Maestro, que bien se pudie- 
ron haber llamado los “Amigos de Cris- 
to”, pues, él mismo, en medio de aquella 
compañía tan íntima los reputó tales al 
decirles: “Vosotros sois mis amigos”. 

Por tanto, preguntémonos qué fué lo 
que esos hombres encontraron en el Cris- 
to, su gran amigo. E incidentalmente, 
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quizás que convenga inquirir qué encon- 
tró él en ellos; y cuál fué el significado 
de aquélla amistad, las más noble entre 
las nobles; cuáles fueron su valor y su 
calidad; e inquirir, ítem más, si amistad 
de semejante especie es posible entre 
NOSOtros. 


I 


Lo primero que hay que decir quizás 
que sea que esos hombres encontraron 
en Cristo algo que les agradó por natura- 
leza, algo que les gustó, algo que les satis- 
fizo los anhelos naturales de sus corazones. 
Otros, de igual manera, descubrieron la 
misma cosa en él. “La gente del común 
del pueblo lo escuchaba con gozo”. Las 
multitudes se bebían literalmente sus pa- 
labras. Por dondequiera que iba, las mu- 
chedumbres lo seguían, ora por la ribera 
del lago donde enseñaba; ora a la falda 
del monte donde curaba a los enfermos 
y daba de comer a los hambrientos; ora 
en la cumbre cuando sintió gamas de 
enseñar a sus discípulos. “Y viendo las 
gentes subió al monte”. Ocasión hubo en 
que su popularidad alcanzó altura tanta 
que sus seguidores se hicieron el plan de 
tomarlo contra su voluntad y hacerlo rey. 
Visión verdadera de toda verdad la de 
aquellas gentes al percatarse de que para 
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hacerlo rey tendrían que hacerlo a fuerza. 

Sin embargo, los apegos de las multi- 
tudes eran demasiado superficiales para 
perdurar. Cuando la gente, vale decir, 
las masas populares, se dió cuenta de que 
su mensaje y su misión eran bien dife- 
rentes de lo que creyera al principio, le 
volvió la espalda y lo abandonó. Lo de- 
jaron con el pequeño grupo de los doce, 
de los que vieron en él por espejo oscura- 
mente si se quiere—quizás se deba decir 
que lo sintieron más bien que lo vieron— 
aquello que anhelaban con más vehe- 
mencia. y 

¿Qué fué lo que vieron los discípulos 
en el Cristo? La pregunta tiene muchas 
respuestas, ciertas todas ellas, según vere- 
mos en el correr de estas líneas. Por lo 
pronto digamos, ahora en un plano muy 
humano, que encontraron en Jesús una 
capacidad inusitada y gloriosa de amistad. 
Hay personas que por virtud de su timi- 
dez, o de su reticencia, o de su egoísmo, 
o de algún otro defecto de carácter, pa- 
recen tener apenas si un mínimum de ca- 
pacidad de amistad, en realidad de verdad 
casi nada. Las tales no atraen a la gente; 
por lo contrario, parecen  repelerlas. 
Carecen de lo que llamamos magnetismo 
personal. Parece que se centran en sí 
mismas. Su egoísmo es tal que nos apar- 
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tamos de ellas. Su agresividad nos dis- 
gusta. Su dureza de espíritu hace que nos 
mantengamos lejos de ellas. Rehuímos su 
presencia por razón de su ambición, o de 
su codicia, o de su falta de sinceridad, 
o de su hábito de juzgar mal, o de su 
lengua viperina. Uno nunca les podrá 
hacer ninguna confidencia; porque ellas 
nunca se la hacen, a uno, excepto cuando 
lo quieren usar de instrumento para algo. 
Huelga decir que nadie las quiere. 

Por otra parte, hay las personas del 
tipo opuesto: las que tienen una gran 
capacidad de amistad. Hay algo en el 
tono de sus voces que atrae a la gente. 
Hay en su manera de ser cierto calor 
encantador. Hay en sus rostros una ex- 
presión que hace que les tenga uno con- 
fianza. A la hora de darles la mano se 
siente una onda de cordialidad que re- 
sulta irresistible. Antes de darse cuenta 
de ello, ya está uno pensando que son 
amigos deseables. De ellas emana un algo 
indefinible que uno recibe y que le llega 
hasta el corazón. Estas personas sí que 
son amigas. No se trata de parleras 
suaves, ni de aduladoras, ni de hombres 
o mujeres que lo que dicen lo dicen 
con un fin preconcebido; se trata de la 
gente más fina que jamás encontrara 
uno en toda su vida; se trata de per- 
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sonas dotadas de la capacidad inusitada 
que se requiere para ser amigos. De 
donde que resulte que quien tiene ami- 
gos, aun cuando se encuentre en la in- 
digencia, se puede reputar rico. Por otro 
lado, el que no tiene amigos será pobre 
aunque millonario. 

Jesús tuvo esta capacidad. Una capa- 
cidad asombrosa de amistad. De donde 
que su rostro resplandeciera de cordiali- 
dad y franqueza. De donde que su voz 
vibrara con tremores de amistad, simpatía 
y buen humor. De ahí la ternura del tono 
de su voz cuando se las había con el sufri- 
miento o la tristeza o el temor. Su perso- 
nalidad irradiaba bondad, consideración, 
paciencia, amor—y todo ello sin la su- 
gerencia más mínima de interés propio. 
De ahí que no extrañe que la gente, 
especialmente los parias, los de abajo, los 
desposeídos, los desvalidos, los víctimas 
del pecado y del desdén popular, se sin- 
tieran atraídos hacia él. Con efecto, el 
calor cordial del Cristo derretía los hielos 
del miedo y la suspicacia que habían con- 
gelado los corazones de esas gentes. 

Consideremos ahora el alcance de estas 
amistades de Jesús. En primer plano 
tenemos los pescadores consabidos. Son 
hombres comunes y corrientes, sencillos, 
ordinarios, humildes de corazón, ayunos 
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de pretensiones y honrados. Son gente 
común y corriente lo mismo que nosotros 
los de hoy día. Gentes que, como nos- 
otros, tenían sus faltas y sus fallas, cuya 
enumeración resultaría tediosa. Así y 
todo, llegaron a ser sus amigos íntimos y a 
la larga sus amigos famosos. Asombra el 
ponerse uno a pensar de lo que esa amis- 
tad les significó a aquellas gentes comunes 
y corrientes y sin mayor excelencia. 

En segundo plano tenemos hombres de 
dinero, como por ejemplo Simón el 
fariseo. Eran los ““publicanos y peca- 
dores”. Y María la mística, y Marta la 
señora de su casa, práctica y hacendosa, y 
Lázaro el silencioso, a quien Jesús amaba. 
Y también la pecadora aquella a quien 
Jesús redimiera. Y también los niños que 
trajo hacia sí y tomó en sus brazos para 
bendecirlos con sus oraciones, y los 
niños que los recibieron con palmas 
cuando entró en triunfo en Jerusalén y 
cantaron himnos en su honor. Forman 
aquí también aquellos griegos que vinie- 
ron a los discípulos diciendo: “Señores, 
querríamos ver a Jesús”. De donde que 
se dé uno cuenta de que su amistad y 
su llamado al corazón del hombre eran 
tan comprensivos como universales, 
porque tenía la capacidad de amistad en 
su nivel de genio. 


Hay más, hay que el Señor tiene 
todavía esa misma capacidad. Y hay que 
rara será la persona que no se sienta 
atraída por él y que no encuentre en él 
algo como imán del alma. Rara será la 
persona que no encuentre en Jesús de 
Nazaret algo que le anonada y le domina 
y lo trae a su lado por no decir que a sus 
pies. Emerson dijo que “la manera de 
tener amigos es ser amigo”. Así Jesús, 
que fué el amigo por antonomasia, ha 
tenido y tiene amigos cuyo nombre es 
legión. 


II 


Mencionemos ahora algunas de las 
características especiales de esta capa- 
cidad maravillosa de amistad que nuestro 
Maestro ostentara. Recordemos que siem- 
pre supo apreciar y comprender a sus 
amigos, y que siempre los sorprendía con 
nuevos descubrimientos de algo bueno 
que había en ellos, y de que él siempre 
mencionaba esas bondades, y que cuando 
no las había él se ocupaba de crearlas. 

Para lograrlo tuvo a menudo que 
reprender o corregir a sus amigos. Ello 
significa que no sólo una vez pero muchas 
tendrá que hacer lo mismo el amigo 
bueno y verdadero. Ello no será agrada- 
ble, empero, ni para el corregidor ni para 
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el corregido. En realidad de verdades, 
quien corrige corrs el riesgo de perder el 
amigo corregido, en vista de que todos 
somos estrechos de criterio y sensibles y 
testarudos y orgullosos. Sin embargo, hay 
veces en que nuestros amigos tienen que 
hacernos advertencias, y que reprobarnos, 
y que reprocharnos, con el fin de salvar- 
nos del error y aun del desastre. La 
experiencia duele, pero es remedio bueno, 
cuando el reproche es sincero y se ad- 
ministra con amor. El amor es la clave 
del asunto. 

Contemplemos, si no, al Maestro 
cuando se dedica a dirigir a sus amigos 
errantes, atolondrados, insensatos, ce- 
gados a menudo por el egoísmo y el or- 
gullo. Por ejemplo, sus contemporáneos, 
los hombres y las mujeres que con él cre- 
cieron en Nazaret. Cuando Jesús regresó 
a su villa natal y a hablar en la sinagoga 
el día del Sábado, lo escucharon con en- 
tusiasmo hasta el punto en que comenzó 
a reprenderles por sus pecados. Habrían 
querido que les dijera dulzuras en elogio 
de las magníficas cualidades de su villa; 
habrían deseado que se hubiera hecho 
lenguas de sus antiguos camaradas; les 
habría gustado que les hubiera recitado 
este sitio o el otro de algún salmo. Pero, 
cuando comenzó a hablarles de los viejos 
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pecados de la avaricia y la opresión, y a 
predicarles que él iba a habérselas con se- 
mejante condición, se enojaron, porque 
aquello les pareció una afrenta, una locu- 
ra, un crimen. Por tanto, ¡fuera con él! 
Ahora, por lo que toca a los individuos 
del círculo más íntimo, a saber, los dis- 
cípulos. Tenemos a Juan y a Santiago y 
a su madre tramando entre sí la manera 
de obtener favores especiales. Y vemos 
cómo Jesús de manera suave pero firme 
les hace ver que son iguales que los de- 
más miembros del grupo y que todos 
ellos dependen de Dios. Tenemos tam- 
bién a Juan, que propone llamar fuego 
de lo alto que consuma a los que no qui- 
sieron recibir al Señor ni en su aldea ni 
en sus hogares. Jesús, con prudencia y ter- 
nura, le hace ver a Juan y a los demás 
que aquello no estaba bien porque iba 
contra su espíritu y que el hecho de que 
otros lo rechazaran no era motivo de que 
sus discípulos pisotearan su espíritu al 
enojarse y resentirse; que debían tener 
una disposición paciente y generosa. 
Huelga decir que todos nosotros no 
podremos menos que pensar de Pedro, 
Pedro el impulsivo, el confiado de sí mis- 
mo, el emotivo, el humano, el propenso a 
resbalar y caer con tanta facilidad. Sin 
embargo, después de todo, Pedro es como 
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todos nosotros, si no de un modo de 
otro. El Señor tenía que estarlo endere- 
zando constantemente. Por fin pecó de 
plano, pero ello no obstó para que 
fuese redimido gloriosamente. Parece in- 
creíble casi el modo como lo malo que 
había en él fué extirpado o suprimido y 
como su naturaleza buena fué puesta en 
condiciones de triunfar. Uno se asombra 
ante el milagro de los panes y los peces, 
o ante el otro de la curación del paralí- 
tico, o ante el tercero de la restauración 
de la vista del ciego. Sin embargo, aun- 
que de primera vista no se note, aquí en 
el caso de Pedro tenemos un milagro más 
grande todavía: el de que un hombre lla- 
mado Simón Pedro fuera capaz de con- 
vertirse en Pedro el Apóstol, el que se 
dejó crucificar voluntariamente por amor 
de su Señor, pidiendo tan sólo que lo cru- 
cificaran con la cabeza para abajo, por 
considerarse indigno de ser crucificado en 
la misma posición que el Cristo. De igual 
modo se maravilla uno de que María 


Magdalena se convierta en María la san- 

ta. ¿Y qué diremos de un Mateo publi- 

cano que llega a ser autor de un Evan- 

gelio? ¿O de un Pablo de Tarso que devie- 

ne Pablo apóstol de los gentiles? ¿O de 

que algún contemporáneo como el que 
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escribe o el que lee, deje de ser lo que 
fué para ser lo que es en Cristo? 

Todo esto es cierto porque en un sen- 
tido muy real nuestra amistad con Cristo 
constituye la promesa y la garantía, y 
vaya que la única suficiente, de nuestra 
vida y desarrollo espiritual, de nuestra 
salvación, de nuestra inmortalidad. Uno 
se inicia en la nueva humanidad que el 
Cristo vino a instaurar, viviendo en com- 
pañía y comunión con él, tocados y afec- 
tados por su espíritu, para entrar a un 
mundo nuevo de esperanza, bondad y 
gozo; vale decir, para entrar al Reino de 
los Cielos. 

Nuestro Señor les enseñó a esos indi- 
viduos a apreciar y a comprender. Esto 
es todo lo que nosotros queremos encon- 
trar en nuestros amigos. Queremos que 
nos comprendan. En veces os ponemos 
mezquinos, aniñados y enfurruñados por 
causa de ello. Por tanto lo que nos hace 
falta es que nos den un buen coscorrón o 
cosa por el estilo que nos despierte y haga 
ver las cosas como son. Empero, nuestro 
deseo es justo, es un hambre intensa del 
corazón. Eso de que nuestros amigos nos 
comprendan es una de las necesidades 
más grandes que tenemos lo mismo que 
lo de que ellos traten de ponerse en nues- 
tro lugar y de apreciarnos y de darse 
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cuenta de las dificultades por que atra- 
vesamos en la vida y el trabajo, y de des- 
cubrir lo mejor que hay en nosotros, y de 
juzgarnos a la luz de ello mismo. ) 

Hay ocasiones en que uno siente la 
necesidad lisa y llana de hablarle a al- 
guien en lo íntimo. Uno ya no puede 
aguantar más y quiere desahogarse de sus 
dolores mentales o del corazón, comuni- 
cándoselos a alguien; y lo mismo será 
cierto si se trata de algún gozo o placer. 
Uno siente la necesidad de descubrir al- 
guien a quien hablarle con el alma en la 
mano: alguien que comprenda y consue- 
le, alguien que le ayude a uno a desa- 
hogar. Y siempre hay entre sus amigos de 
uno, la persona indicada a quien ir con 
el dolor o la alegría. Es entonces cuando 
se da cuenta uno de que el tal es amigo 
de verdad y comprensivo, y amante de 
ayudar. Personas de esta especie se nece- 
sitan en tiempos de peligro y de trastorno 
como los que ahora corren. En esta época 
de soledad, ansiedad y esperanzas tem- 
blorosas se impone cultivar la amistad in- 
dividual de modo de poder serle amigo 
fiel al amigo verdadero. Así se descubrirá 
que cada quien le puede ser de grande 
utilidad a su amigo si tan sólo se pone en 
marcha. 

Rara será la persona que no le dé gra- 
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cias a Dios cuando cuenta con amigos de 
esta especie, a saber, personas sabias y 
prudentes, experimentadas en paciencia 
con uno cuando uno hace mal, y que 
siempre están dispuestas a reconocerle 
buenos motivos y bondades y a juzgarlo a 
la luz de sus mejores características; y 
que no lo culpan ni hostilizan cuando 
fracasa o comete alguna tontería; que le 
disimulan a uno sus faltas y se acuerdan 
de sus buenos puntos; que lo defienden a 
uno cuando los demás le dan la espalda 
y lo abandonan; que se ponen de su parte 
cuando sus enemigos lo culpan o difa- 
man; que siguen con uno cuando los de- 
más le pierden la confianza—a saber, los 
que lo apoyan todavía y depositan en 
uno su fe aun cuando uno mismo ha per- 
dido el valor y la fe. Estos hombres y 
estas mujeres son unos amigos admirables 
sin los cuales no sería posible vivir. 
Cristo fué amigo de esta especie. Vale 
por decir, es amigo semejante, porque 
Cristo descubre lo mejor que hay en uno 
y le crea a uno algo mejor todavía de lo 
mejor que tiene; y lo juzga a uno no ya 
a la luz de lo que uno ha sido y de lo que 
uno es al momento, sino que a la luz de 
lo que uno puede devenir en compañía 
con él. Lo que significa que la amistad de 
Jesús es todo comprensión, paciencia, es- 
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peranza, redención, salud, consuelo, lle- 
na de simpatía verdadera y completa. 
Cabe preguntarse si uno ha tratado ja- 
más de desahogar su corazón agobiado y 
sangrante en él. Y cabe decir que si no 
lo ha hecho ha perdido mucho, porque en 
Jesús tenemos el amigo por antonomasia. 
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Todavía más, en tercer plano, apare- 
cen los hombres que descubrieron en su 
Señor, que es nuestro Señor, un conduc- 
tor fidedigno que los llevara a un nivel 
de vida superior, a la solución de los 
problemas tremendos de la vida y a los 
significados más profundos de la vida hu- 
mana en este mundo y en el venidero. 

Las gentes siempre han buscado guía 
bueno y sabio que los conduzea por. la 
vida. Al pasar por el desierto el pueblo 
de Israel necesito guía, conductor y pio- 
nero. Así surgieron primero Moisés y 
después Josué; y a continuación indivi- 
duos de la estatura de Gedeón, Samuel, 
David, Elías, Isaías, Jeremías, Oseas, y 
los demás. 

Siempre ha sido así; y así es en los días 
de hoy con hoy. A la presente, hay con- 
ductores ciegos de los ciegos que se han 
elevado hasta sitios de gobierno, y el 
pueblo los ha seguido sin saberlo. Ésta es 
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la gran tragedia de nuestro tiempo: que 
las gentes anhelantes en busca de con- 
ductores, hayan sido engañadas, defrau- 
dadas y esclavizadas por pastores falsos 
y por semidioses espúreos, crueles y ayu- 
nos de conciencia, y por pretendientes 
villanos que han hundido al mundo en- 
tero en un abismo de fuego, de sangre y 
muerte. En cambio, he aquí uno capaz 
de llevarnos a la verdad misma. Uno que 
ni yerra ni hace que sus discípulos ye- 
rren. Uno que lleva a los hombres a creer 
que el valor verdadero de la vida humana 
no consiste en la acumulación de riqueza 
ni de poder; ni en el cumplimiento de las 
ambiciones mundanas; ni en las promo- 
ciones alocadas de los excesos y el placer; 
ni en las acciones de estados poderosos 
que reducen a sus enemigos a la esclavi- 
tud; ni en el lapso de las breves décadas 
de nuestra estancia en la tierra; sino que 
en la bondad y pureza de carácter, en 
términos de servicio, paz, hermandad, 
obediencia a Dios, fidelidad, amor e 
inmortalidad. 

Contrastemos todo esto con algunos 
de los puntos de vista modernos tocantes 
al significado de la vida aquí en la tierra. 
Una de las características principales de 
nuestro tiempo ha sido el sentido cada 
día más extenso de la vanidad, vaciedad 

18 


y falta de esperanza de la vida. La pre- 
gunta se ha venido iterando y reiterando: 
¿qué caso tiene, después de todo, que el 
hombre viva? Y también la otra: ¿qué 
cosa hay que haga que la vida valga la 
pena de virvirse? Así llegó el período 
de la grande crisis económica, cuando 
la alta marea de la desesperanza anegó 
los espíritus de grandes sectores de gente 
aun como la americana de EE.UU. que 
siempre se ha distinguido por su optimis- 
mo y confianza: ola que además de ane- 
garlos los anonadó. Simultáneamente, ha- 
bía en Europa millones y cientos de mi- 
llones de personas que creían que habían 
vivido para nada. El paro forzoso, el ham- 
bre y la desesperanza les congelaba la 
sangre de las venas. Así surgieron los 
movimientos del fascismo y del socialismo 
nacional invitando a sus filas a los derro- 
tados, a los suprimidos y a los desesperan- 
zados. Movimientos que arrastraron a las 
gentes lo mismo que el huracán; y ahora 
esas gentes se han despertado—las que lo 


han hecho—para saberse sumergidas en 
masa anónima y amorfa, sin otra espe- 
ranza que la del Estado ni otra posibili- 
dad que la de dar la vida en batalla por 
sus señores feudales, ni otro ideal por el 


que pugnar en la vida que el de saberse 
19 


unidad indistinguible de una masa grande 
e impersonal. 

Huelga decir que esta noción no aporta 
sentido satisfactorio alguno de dignidad 
ni de sentido en la vida. Porque no le da 
a uno sensación alguna de elevación, ni 
de esperanza, ni de entusiasmo, ni de sen- 
tido personal real. Por otra parte, es la 
religión cristiana—vale decir, Cristo solo 
y solamente—la única que, según mi leal 
saber y entender, jamás le ha dicho al 
hombre en lo personal que, pese a lo pe- 
queño de su sitio en la sociedad, tiene un 
valor eterno e inconmensurable; que su 
vida, por ser una vida humana, es la cosa 
más preciosa y más sagrada que existe en 
el mundo; que tiene valor ante Dios. ¡Ay 
de aquel que se atreva a perjudicar en lo 
más mínimo al más humilde de estos pe- 
queñitos porque Dios los tiene presentes 
a todos! Los cabellos todos de las cabezas 
de todos nosotros están contados; por- 
que Dios nos ama. No hay sitio en el 
mundo donde se exprese de manera tan 
clara y sencilla la importancia de la 
valía del individuo. Ni hay otra persona 
que la exprese así. Ésta es la especie de 
amigo que Cristo fué y que Cristo es. El 
hecho es que nosotros estimamos y admi- 
ramos a los que nos hacen sentirnos im- 
portantes haciéndonos ver que tenemos 
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un sitio en sus corazones y en su vida en 
general, y que nos tienen confianza, y 
que no la pueden pasar sin nosotros; vale 
decir, que somos significantes e indispen- 
sables. Cristo le da sentido incalculable 
y eterno aun al más pequeño entre nos- 
otros todos. Suerte de amigo entre los 
amigos, este Cristo. No hay cosa imagina- 
ble del pensamiento o de la esperanza por 
lo que concierne al amigo verdadero ideal 
que uno no encuentre en él; ni cosa al- 
guna de esa especie de la que hay en 
Cristo que uno no quiera encontrar en 
su amigo personal. 


IV 


Hay todavía un cuarto aspecto o carac- 
terística de esta amistad que Cristo les 
impartió a sus discípulos y que nos im 
parte también a nosotros, y que no debe- 
mos olvidar. Les dijo: “Nadie tiene ma- 
yor amor que éste, que ponga alguno su 
vida por sus amigos.” Principio éste que 
el Señor constató no con palabras sino 
que con hechos al poner su propia vida. 
Siguió de frente, por el camino que se 
había trazado, resuelta y amorosamente, 
hasta Jerusalén, hasta el Cerro del Cal- 
vario, hasta la Cruz. Lo hizo de cien ma- 
neras. Se entregó a sus amigos. Les derra- 
mó su corazón y su amor. En su compañía 
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y convivencia, cogieron su espiritu, absor- 
bieron sus aptitudes, llegaron a parecér- 
sele. Así Francisco de Asís en el siglo 
XIII, de quien se dice que vivió tanto 
con Cristo y lo amó tanto que al morir, 
Francisco, descubrieron en su cuerpo po- 
bre y extenuado los estigmas consabidos, 
las marcas de los clavos en las manos y en 
los pies, y la de la lanza en el costado. Si 
vivimos en convivencia y compañía con 
él, su presencia se nos traduce en abun- 
dancia y aumento y profundidad de vida 
interior y de potencia y gracia y gloria y 
valor. En un sentido, nuestra vida reli- 
giosa entera lo mismo que nuestra ex- 
periencia espiritual se pueden resumir en 
términos de una relación personal: a sa- 
ber, la relación de amistad con él. Si 
sufrimos con él, con él seremos glorifi- 
cados. 


Ése es el límite exterior, superior e ili- 
mitable: que subió a la Cruz, que en- 
tregó su vida. Más allá nadie puede ir. 
Más allá no hay nada. “Dios nos mani- 
festó su amor en que siendo pecadores, 


Cristo murió por nosotros.” Hay por ahí 

una relación de uno de los miembros de 

la expedición británica que andaba en 

busca del Polo Sur. Se perdieron en la 

nieve; no sabían cuando llegar, caso de 
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que llegaren, a su base ni si vendría gen- 
te en su auxilio o no. Mientras tanto las 
provisiones escaseaban y llegó el momento 
en que ya no había suficiente para todos. 
Un día, nuestro hombre les dijo a sus 
compañeros que iba a dar una vuelta por 
allí, que ya volvería. Los otros le enten- 
dieron lo que quería decir y trataron de 
disuadirlo; pero se fué de todos modos. 
Nuestro hombre había puesto su vida por 
los demás. No hace mucho salió en la 
prensa el episodio del soldado negro ame- 
ricano miembro de las fuerzas destacadas 
ahora en los Mares del Sur. Habían hun- 
« dido el barco donde iba. Nuestro negro 
se esforzó con denuedo hasta que todos 
sus compañeros sobrevivientes, heridos 
casi todos ellos, estuvieron salvos a bordo 
de un bote; pero no había lugar para él. 
El negro se echó a nadar mar afuera. Lo 
hizo deliberada y voluntariamente y a 
pesar de los ruegos de los por él salvados. 
Felizmente lo rescataron después; pero él 
nunca pensó que tal sucedería. 


Lo que es más, sabemos de hombres y 
mujeres que no sólo durante el espacio 
de un momento heroico sino que a lo 
largo de los años viven en promoción de 
sacrificio: mujeres jóvenes que renuncian 
al deseo normal del marido y del hogar y 
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de los niños por causa del padre y la 
madre ancianos y desvalidos; sabemos de 
jóvenes que echan por la borda sus am- 
biciones y sus esperanzas en el mundo 
por mantener a la madre viuda o a los 
hijos de la hermana o a algún amigo ata- 
cado de enfermedad incurable. “Nadie 
tuvo amor mayor que ése.” 


Cristo es el amigo que se interpone 
entre el hombre y su perdición. Así, les 
dice a los soldados que lo prenden en el 
Huerto: “pues si a mí buscáis, dejad ir a 
éstos ... ” De donde que todos nosotros 
nos sintamos miembros de la compañía de 
los salvados por su muerte. 


V 


Hay otra cosa todavía y final que decir 
tocante a esta amistad con Cristo el día 
de hoy: que solicitó la ayuda de sus ami- 
gos para llevar a cabo su obra; que buscó 
su compañía en su vida de trabajo y 
sufrimiento. Aquellos hombres imper- 
fectos y pecadores, a saber, sus discípulos, 
le fueron de mucha utilidad. 


De donde que todo esto nos inflame 
el alma de entusiasmo y gozo; de donde 


que nos acelere las palpitaciones del cora- 

zón; de donde que nos ponga los nervios 

en tensión; de donde que nos levante y 
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ensanche los espíritus y nos llene de vida 
y esperanza nueva y gozo sin par. 

Jesús tiene una confianza ilimitada en 
individuos que nos merecen el dictado de 
informales. Dependió en gran manera de 
hombres que nosotros llamaríamos dé- 
biles. Les tuvo confianza a los desleales y 
a los fementidos. Depositó su confianza 
implícitamente en individuos que no se 
la merecían. 

Lo hizo otrora, y lo hace ahora toda- 
vía. No merecemos que ponga parte de su 
obra en nuestras manos. No somos dignos 
de confianza alguna. No tenemos título 
que justifique la fe que nos tiene. Pero 
es que él nos ha tomado por amigos; es 
que nos ha colocado en el plano alto de 
la amistad—que es el plano más alto al 
que podemos llegar y al que jamás pode- 
mos elevar a los demás. Y, el estar en 
términos de amistad con Cristo nos pone 
en términos de amistad con todos los 
demás. 

Hay hermanos que se odian mutua- 
mente. Hay socios en lo comercial que no 
se tienen confianza. Pero a sus amigos, 
uno les tiene confianza y les cree lo que 
le dicen y les abre las puertas de su 
alma, y les brinda su afecto y les presta 
servicios; porque uno los ama como a su 
propia alma. 
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Aquellos amigos que tienes 
Cuyo valor has probado, 
Manténlos asidos a tu alma 


Con lazos de acero. 


San Pablo les escribe a los cristianos 
de Filipos diciendo: “Por tanto amados 
míos”, lo que vale por amigos míos. Uno 
y sus amigos verdaderos son como Da- 
món y Pitias, como David y Jonathán. 
“Angustia tengo por ti, hermano mío 
Jonathán, que me fuiste muy dulce: ma- 
ravilloso me fué tu amor...” 

Tal el amor del amigo para el amigo. 
Pero Cristo es un amigo que supera a los 
demás, porque su amistad es redentora y 
eterna; porque levanta al individuo de 
los profundos del pecado vil, del egoísmo 
y del orgullo, del odio y la amargura de 
alma, y lo salva. Sin él estamos perdidos; 
con él mos sentimos salvos y triunfantes. 

Amigo mío, él te tomará por amigo. 
Él te ha estado esperando largo tiempo 
para brindarte su compañía, su confianza, 
su fuerza, su amor. Él te iniciará en una 
amistad destinada a crecer con el curso 
de los años y a través de las eternidades. 
Él no te fallará. Con él no sufrirás desen- 
gaño alguno. Él será tu compañero gran- 
de durante la noche lo mismo que durante 
el día, es 
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